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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.469 

R/.   Contad las maravillas del Señor  

 a todas las naciones. 
 

        V/.   Cantad al Señor un cántico nuevo, 

                cantad al Señor, toda la tierra; 

                cantad al Señor, bendecid su nombre.   R/. 
 

        V/.   Proclamad día tras día su victoria. 

                Contad a los pueblos su gloria, 

                sus maravillas a todas las naciones.   R/. 
 

        V/.   Familias de los pueblos, aclamad al Señor, 

                aclamad la gloria y el poder del Señor, 

                aclamad la gloria del nombre del Señor.   R/. 
 

        V/.   Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, 

                tiemble en su presencia la tierra toda. 

                Decid a los pueblos: «El Señor es rey: 

                él gobierna a los pueblos rectamente».   R/. 

Lectura de la 1ª carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 
 

H ERMANOS: 
Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay 

diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay         
diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo 
en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del 
Espíritu para el bien común. 
 Y así uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, 
el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay quien, 
por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el   
mismo Espíritu, don de curar. A éste le ha concedido hacer 
milagros; a aquél, profetizar. A otro, distinguir los buenos y 
malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; a otro, el don 
de interpretarlas. 
 El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a  
cada uno en particular como él quiere. 

– ALELUYA ! DIOS NOS LLAMŁ POR MEDIO DEL EVANGELIO, 
PARA QUE SEA NUESTRA LA GLORIA 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.  

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E N aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y 
la madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos 

estaban también invitados a la boda. 
 Faltó el vino, y la madre de Jesús le dice:  «No tienen 
vino». Jesús le dice: «Mujer, ¿qué tengo yo que ver        
contigo? Todavía no ha llegado mi hora». Su madre dice a 
los sirvientes: «Haced lo que él os diga». 
 Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las    
purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. 
Jesús les dice: «Llenad las tinajas de agua».  
 Y las llenaron hasta arriba. Entonces les dice: 
 «Sacad ahora y llevadlo al mayordomo». 
 Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó el agua      
convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes 
sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llama 
al esposo y le dice: «Todo el mundo pone primero el vino 
bueno y, cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, 
has guardado el vino bueno hasta ahora». 
 Este fue el primero de los signos que Jesús realizó en 
Caná de Galilea; así manifestó su gloria y sus discípulos 
creyeron en él. 
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 62, 1-5  SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 12, 4-11  
Lectura del libro de Isaías. 

P OR amor a Sión no callaré, 
por amor de Jerusalén no descansaré, 

     hasta que rompa la aurora de su justicia, 
     y su salvación llamee como antorcha. 
Los pueblos verán tu justicia, 
     y los reyes tu gloria; 
     te pondrán un nombre nuevo, 
     pronunciado por la boca del Señor. 
Serás corona fúlgida en la mano del Señor 
     y diadema real en la palma de tu Dios. 
Ya no te llamarán «Abandonada», 
     ni a tu tierra «Devastada»; 
     a ti te llamarán «Mi predilecta», 
     y a tu tierra «Desposada», 
     porque el Señor te prefiere a ti, 
     y tu tierra tendrá un esposo. 
Como un joven se desposa con una doncella, 
     así te desposan tus constructores. 
     Como se regocija el marido con su esposa, 
     se regocija tu Dios contigo. 

EVANGELIO: Juan 2, 1-12 

 ✠ Hagan lo que 
él les diga 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 95, 1-2a. 2b-3. 7-8a. 9-10a y c (R/.: 3) 



 

H agan lo que él les diga. En el contexto de una boda, el evangelio ofrece 
también la novedad de la obra que realiza Jesús como enviado del Padre. 

Una boda en Caná. Entre los invitados, María, la madre de Jesús; Jesús mismo y 
sus discípulos. Escena entrañable y sencilla. Expresión de la presencia gozosa de 
Jesús y los suyos en la vida corriente de la gente. Esta escena explica la misión  
de Jesús a través del milagro. Misión que, de alguna manera, adelanta María, su 
Madre: «Hagan lo que él les diga», aunque Jesús le había advertido               
discretamente: «Mujer, déjame; todavía no ha llegado mi hora».  
 La abundancia de vino subraya la salvación traída por Jesús como nueva y 
mejor: «Has guardado el vino nuevo hasta ahora». En las tinajas judías de   
piedra, el agua se convierte en vino. El agua viene a significar la vida  y cuando 
ponemos a Jesús en medio se convierte en vino, es decir en vida alegre y gozosa. 
Es el comienzo de los signos de Jesús, es el comienzo de aquellas  acciones que 
hablan más allá de lo que materialmente acontece. No es el agua de las             
purificaciones de los judíos, la Ley del Antiguo Testamento, la que salva. Es el  
vino nuevo de la salvación, es Jesús mismo. Con Jesús comienza la nueva       
relación con el Padre, comienza la definitiva «boda de Dios» con su pueblo.    

PALABRA y VIDA 

 

Querido Jesús,  
quiero ser tu misionero y llevar al mundo entero 
 lo que soy y lo que tengo.  
Quiero compartir, darme y vivir  
 con aquel que me necesita  
 para conocerte a ti.  
Te entrego mis manos  
 y lo que en ellas guardo.  
Te entrego mis tesoros,  
 tu los convertirás en sueños para otros.  
Te entrego mi corazón, úsalo para tu misión.  
Querido Jesús, toma lo que tengo.  
Yo te lo quiero dar  
 para que otros niños tengan la oportunidad  
 de descubrir que los quieres,  
 que los quieres de verdad,  
 que tu amor es infinito y jamás se acabará. 
Amén.   

 

     ORACIÓN DE LA INFANCIA MISIONERA   

Del 18 al 25 de enero 
 

«¿Crees esto?» (Jn 11,26)  

 

P ara este año 2025, las oraciones y reflexiones de la 
Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos 

han sido preparadas por los hermanos y hermanas de 
la comunidad monástica de Bose, en el norte de Italia. 
 Este año se conmemora el 1700.º aniversario del  
primer Concilio Ecuménico, celebrado en Nicea, cerca 
de Constantinopla, en el año 325 d.C.  
 Esta conmemoración ofrece una oportunidad única 
para reflexionar y celebrar la fe común de los cristianos, 
expresada en el credo formulado durante este Concilio; 
una fe que permanece viva y fecunda en nuestros días. 
 La Semana de Oración por la Unidad de los        
Cristianos 2025 es una invitación a retornar a esta 
herencia común y profundizar en la fe que une a todos 
los cristianos . 

SEMANA DE ORACIÓN POR LA 
UNIDAD DE LOS CRISTIANOS 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 17:  Marcos 2, 18-22.   
El esposo está con ellos.     
 

 Martes 18:  Marcos 2, 23-28.  
El sábado se hizo para el hombre  
y no el hombre para el sábado. 
 

 Miércoles 19:   Marcos 3, 1-6.   
¿Está permitido en sábado salvarle la vida a 
un hombre o dejarlo morir?   
 

 Jueves 20:  Marcos 3, 7-12.  
Los espíritus inmundos gritaban:  
«Tú eres el Hijo de Dios»,  
pero él les prohibía que lo  diesen a conocer.       
 

 Viernes 21:  Marcos 3, 13-19.  
Llamó a los que quiso  
para que estuvieran con él.     
 

 Sábado 22:  Marcos 3, 20-21.     
Su familia decía que estaba fuera de sí. 

 

“Comparto lo que tengo” es el lema de la Jornada de Infancia       
Misionera que celebramos el domingo 19 de enero de 2025. 
Un día muy importante, en el que los niños están invitados a ayudar a los 
demás niños, especialmente a los que no tienen lo necesario para vivir o no 
conocen a Dios. Todos somos misioneros, y podemos ayudarles con     
nuestra oración y nuestro dinero. 
 La misión no se reduce a compartir lo que somos espiritualmente, sino 
que también abarca la entrega generosa de lo que poseemos. Misión es   
poner a disposición nuestros recursos materiales para ayudar a los más                
necesitados, siguiendo el ejemplo de Cristo, que compartió hasta el pan que 
multiplicó. "Comparto lo que tengo" en clave misionera resalta la  
belleza de pertenecer a una comunidad donde se comparte no solo el    
espíritu, sino también los bienes materiales, para que nadie pase necesidad. 
Cada niño, cada persona, tiene mucho que ofrecer.  

JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA   


